
Editoria' 

La agenda 21 escolar para la ambientalización de los centros educativos 

Cuando surgen problenias en nuestra sociedad, 
como la xenofobia, intolerancia, destrucción de 
los recursos, contaminaciOn, droga,... se suele 
clamar desde distintas instituciones, y a través 
de los medios de coniunicación, soluciones ba-
sadas fundamentalmente en Ia educación. Cada 
vez se exige más al sistema educativo para que 
atienda las demandas cambiantes de la socie-
dad. Pero para que ello sea posible, es necesa-
rio establecer unos curricula abiertos y flexi-
bles, capacitar al profesorado y dotarlo de me-
dios y recursos para realizar su labor. 

En relación a la Educación Ambiental (EA) el 
sistema educativo tiene una labor importante en 
la educación del ciudadano, ya que puede propi-
ciar cambios en sus hábitos que repercutan en la 
conservación del ambiente. Todas las reuniones 
internacionales, ya sea la de Rio en 1992, a la de 
Johannesburgo en el 2002; han resaltado la ne-
cesidad de desarrollar la EA para alcanzar un 
Desarrollo Sostenible. 

El concepto de Educación Ambiental está fun-
dado en la relación entre el hombre y el medio, 
por to que se ha entendido en ocasiones, errO-
neamente, que se refiere solo at estudio del me-
dio. Por ello existen proyectos que pretenden te-
ner este enfoque y son sOlo estudios del medio 
fisico y biolOgico. Ante esta situación y con el 
fm de confirmar que realmente se trata de Edu-
cación Ambiental, algunos autores proponen la 
denominación de EducaciOn Socioambiental, pe-
ro consideramos que no es necesaria la incorpo-
ración del vocablo social, dado que la EA plan-
tea una visiOn sistérnica del enlorno que incluye 
en su concepto el aspecto social y cultural. Por 
ello este enfoque supone un trabajo interdisci-
plinar en el que participen profesionales de di-
versas formaciones y titulaciones. 

Otro de los aspectos a resaltar es que la EA, 
además de aclarar conceptos, como otras mate-
rias curriculares, pretende el desarrollo de apti-
tudes y actitudes. En definitiva persigue la en-
señanza de valores, que lieve a una nueva ética. 
Es una llamada a diferentes formas de analizar 
Ia realidad de una manera más global, una revi- 

siOn más firme de la postura del hombre en re-
lación con su entorno. Pero quizás la caracteris-
tica más destacada sea la de propiciar la acción 
a través de la lorna de decisiones, de manera 
que cada individuo tenga un comportamiento 
coherente con las actitudes de respeto hacia el 
medio que le rodea. 

Desde los inicios se planteO Ia EA como una 
materia, sin embargo, en la Conferencia de 
Tbilisi, aparece Ia idea de que "Ia educación 
ambiental no sea una nueva disciplina que vie-
ne a sumarse a otras ya existentes". Desde en-
tonces se han hecho mOltiples esfuerzos para 
aplicarla de este modo, pensando que es la 
fornia rnás adecuada de incorporar la EA en el 
curriculum. A pesar de todo, la aplicaciOn y 
concreción de este concepto no se forjó en la 
práctica educativa de forma inmediata. Los sis-
temas escotares Ia incorporaron como materias 
transversales a lo largo de la década de los 90 y 
en casi todos los paises ya se encuentra en los 
curricula tanto de primaria como de secundaria 
e incluso universitaria. 

El desarrollo de la EA como tema transversal 
supuso una aportación teórica muy innovadora 
en el campo de la Teorla Curricular y son in-
terpretados por diversos autores, como puentes 
entre el conocimiento vulgar y el conocimiento 
cientIfico, en el sentido de conectar to acadé-
mico con la realidad o con los intereses del 
atumnado, to que revertiria en una mayor fun-
cionalidad en los aprendizajes. Pueden ser arti-
fices que produzcan el deseado acercamiento 
desde la institución escolar a los contenidos 
mAs relevantes del mundo actual. AsI pues los 
ternas transversales pueden constituir el ele-
menlo que integre o haga efectivas las relacio-
nes entre la Ciencia, la Tecnologia la Sociedad 
y el Ambiente (CTSA). 

Los planteamientos teóricos de tipo conceptual 
sobre transversalidad, recogidos en muchas pu-
blicaciones especializadas, han lenido dificut-
tades para su aplicaciOn en el aula, puesto que 
el profesorado de primaria y secundaria desco-
noce el enfoque que se debe dar a los temas 
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transversales. Entre las dificultades, para in-
corporar transversalmente la EA citadas por di-
ferentes autores, se encuentra la formación del 
profesorado. 

La gran difusión que se ha dado a los proble-
mas ambientales ha hecho que se divulguen y 
hayan ilegado a gran cantidad de personas. Pe-
ro en muchas ocasiones se trata de un conoci-
miento muy superficial. Ello puede haber pro-
ducido que, entre el profesorado, exista la per-
cepción de que conocen y saben, per lo que no 
necesitan formarse. Dc tal manera podemos 
pensar que existe un deficit metacognitivo del 
profesorado respecto a la EA entendiendo por 
ello el conocimiento y la evaluación que un su-
jeto realiza de sus propias capaciladas y/o 
competencias. Es decir que existe una diferen-
cia entre lo que el individuo sabe y lo que 
"cree" que sabe. Lo que indudablemente, puede 
estar afectando al proceso de formación per-
manente del profesorado y a la enseiianza-
aprendizaje en los alumnos. Puesto que el pro-
fesorado tiene un desigual interés y prepara-
cion, se ha producido una respuesta muy des-
igual en la incorporaciOn de la EA transversal-
mente. En algunos se ha incorporado los aspec-
tos ambientales a los Proyectos Curriculares de 
Centro, pero muchas veces rnás como una de-
ciaraciôn de intereses que como una realidad de 
acción en el aula. 

La realidad de los Centros educativos no sieni-
pre permiten aplicar los modelos teóricos, por lo 
que enconiramos diferentes formas en que se ha 
incorporado de la EA en el curriculum escolar. 
Suele ser habitual realizar actividades puntuales, 
generalmente extraescolares, en la que se hace 
un uso del medio natural, descontextualizado y 
sin rclaciOn con el curriculum, También suele 
tratarse desde una perspectiva disciplinar, incor-
porando la EA al programa de una asignatura, 
normalmente, de Ciencias Sociales o Naturales. 
Esto ocasiona una sola vision (social o natural) 
de Ia EA, perdiendo la posibilidad de integrar 
ambas e incluir otras. En ocasiones Sc plantea a 
través de materias optativas, que suelen tener 
una orientación disciplinar dependiendo de la 
formaciOn del profesor que la imparte, por lo 
que puede estar desconectada del reslo de las 
materias del curriculum. Otras veces se realizan 
proyectos en los que se trata una temática am-
biental como los residuos, el agua, la energIa, 

entre otras. Esta forma de incorporar la EA pue-
de ser adecuada para integrar aspectos de dife-
rentes areas curriculares. Per ültimo, está la am-
bientalizaciOn de todas las materias, impregnan-
do el curriculum. Es la manera más completa y 
compleja, por lo que en ocasiones, se alude a 
ella, incluso se afinna que se lleva a Ia práctica, 
pero es dificil evaluar si es asI o solo una inten-
ciOn. 

Las dificultades de incorporar la EA de forma 
transversal en ci curriculum educativo, ha lie-
vado a buscar nuevos modelos como son a tra-
yes de proyectos interdisciplinares y mediante 
el uso de la "Agenda 21 escolar". Esta surge a 
parlir de la Agenda 21 como una nueva moda-
lidad de incorporar la EA, en la que se plantea 
la ecoauditorIa aplicada a los Centros escola-
res, por lo que también se constituye en un ins-
trumento en Ia gestión ambiental. Con ello se 
consigue ademOs, actuar desde el propio Cen-
tro, lo que permite poner en práctica ci conoci-
do principio de la EA "conocer globalmente y 
actuar localmente", promoviendo Ia acciOn par-
ticipativa en favor del medio, en el centro don-
de se desarrolla la enseflanza. 

La Ecoauditoria Educativa, debe entenderse co-
mo un proceso pedagógico, promovido y lidera-
do por los propios agentes educativos (padres, 
profesores, alumnos, y personal auxiliar), que 
pretende transformar ci Centro educativo a tra-
yes de una prCctica democrática y coherente con 
los principios de la sostenibilidad. Es un recurso 
que permute efectuar un análisis de los efectos 
que causan en el medio ambiente las actividades 
del Centro escolar, pero puede ser tarnbién una 
herrainienta para revisar, evaluar y mejorar los 
métodos didácticos, las relaciones entre los 
agentes, estamentos y el entorno. AsI pues tan 
importante es el resultado obtenido como ci re-
corrido educativo que nos lieva hasta él. 

En Europa se ha desarrollado la Agenda 21 es-
colares en diferentes paises, y entre otros pro-
gramas está ci de las Ecoescuelas. Estas surgen 
a partir de Ia Foundation for Environmental 
Education in Europe (FEEE), una organización 
sin ánimo de lucro formada por 18 ONG de 
paises europeos, y que funciona desde 1982. La 
finalidad del Programa de Ecoescuelas es im-
pulsar la puesta en práctica de la Agenda 21 a 
nivel local y general, aplicando conceptos e 
ideas de EducaciOn Ambiental en la vida coti- 
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diana del Centro escolar y del municipio, asI 
como crear una red de ecoescuelas, donde se 
favorezcan los intercambios y la cooperación. 
Permite además estimular en las futuras gene-
raciones el hábito de participación en los pro-
cesos de toma de decisiones, asi como concien-
ciarles sobre la importancia del medio ambien-
te en el dIa a dia de su vida escolar, familiar y 
social. 

La campafla, destinada a Centros de ensefianza 
primaria y secundaria, pretende implicar a 
alumnado, profesorado, personal de administra-
ción y servicios, madres y padres. Tarnbién par-
ticipan los ayuntamientos, para que aquellas 
ideas que surjan del proyecto sean realizables 
dentro y fuera de los Centros escolares. Se traba-
jan fundamentalmente tres temas: agua, residuos 
sóiidos y energIa, a través de la realización de 
una ecoauditoria basada en las Normas ISO 
14001 y en el Sistema Comunitario de Gestión y 
Auditoria Medioarnbientales (EMAS) y adapta-
da a las caracteristicas particulares de cada Cen-
tro. Se impulsa el desarrollo sostenible y la pues-
ta en práctica de la Agenda 21 local, si existe, a 
través de la participación activa del alumnado en 
la ambientalización del centro educativo. El 
programa tiene una duración mInima de tres 
años, con evaluaciones periódicas mediante aná-
lisis de los informes y visitas al Centro. Aquellos 
eslablecimientos que durante tres alios desarro-
lien sus progran-ias de polItica ambiental correc-
tamente, reciben al final de este periodo una 
Bandera Verde y un diploma por un periodo de 
tres años. 

La aplicación de la Agenda 21 escolar supone 
evidentes ventajas ya que Se da relevancia al 
protagonismo de los alumnos en la gestión del 
propio medio y participan como agente social 
en la mejora de su entorno. A través de lo cual 
se propicia la capacidad de solucionar proble-
mas y tomar decisiones que es uno de los prin-
cipios de la EA. Además en el proceso de reali- 

zación se establece una relación efectiva con ci 
entorno escolar, se contextualizan los proble-
mas ambientales en el entorno inmediato y 
permite trasladar la experiencia del centro a 
Otros árnbitos próximos (casa, barrio, munici-
pio). 

Para que la ecoauditoria constituya un proceso 
continuado, es necesario que exista una estabi-
lidad del equipo de profesorado, que se integre 
en el proyecto educativo del centro y que im-
plique toda Ia comunidad educativa (docentes, 
alumnos, personal de servicio y padres). 

Por otro lado la ecoauditoria escolar es proba-
blemente el procedimiento más eficaz a la hora 
de conseguir Ia mejora de la calidad ambiental 
del centro, pero además es uno de los mej ores 
recursos educativos de los que se disponen para 
implantar en la comunidad escolar los objetivos 
de Ia EA. Por tiltimo puede ser un buen instru-
mento para la mejora en la capacitación del 
profesorado. 

La ecoauditoria escolar es un instrumento con 
el que Se obtienen mejoras en ci propio entomo 
a la vez que, a través de su proceso, posibilita 
el aprendizaje. Todo ello debe permitir evaluar 
el proceso, el diagnostico, el aprendizaje y las 
mejoras en el medio. Sin embargo su aplica-
ción se ha visto obstaculizada por la falta de 
organización escolar adecuada, la ausencia de 
cultura participativa, las limitaciones en el di-
seño curricular y las reticencias al cambio de 
profesores e instituciones. Por ello para propi-
ciar la implantación de las Agendas 21 escola-
res se precisa del apoyo de la Administración 
para la formación del profesorado y la dotación 
de medios materiales. 
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